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Todo empezó en SeixBarral, 
en el año 1963, La ciudady los 
perros consagraba a un jo­
ven peruano de 27 años en el 
Olimpo literario cuyo viaje 
iniciático le valdría el galar­
dón del momento: Premio 
Biblioteca Breve. Nacía, 
para bien o para mal, un 
boom narrativo que tomaba 
cuerpo con Rayuela, de Ju­
lio Cortázar, y, poco des­
pués, con Cien años de sole­
dad, de Gabriel García Már­
quez, el colombiano unive­
ral que podría ver culmina­
da su carrera literaria el 
próximo martes con la con­
cesión del Cervantes. 

Alfaguara empieza la ree­
dición de toda la obra deMa­
rio Vargas Llosa con un títu­
lo que se integra en las gran­
des epopeyas nacionales de 
la época, un momento en el 
que España reinaba el rea­
lismo social de Tiempo de 
silEncio. 

Un colegio militar (que 
podría ser una aldea, un 
pueblo, un país, un conti­
nente ... ) simboliza el hosti­
gamiento y la perturbación 
del hombre ante el autorita­
rismo. La idea de la repre­
sión ha sido una de las obse­
siones que ha mantenido 
fresca la lucha del autor de 
La Casa Verdey Conversa­
ción en La Catedral, dos li­
bros que cuhninan el ciclo 
iniciático con la obra ree­
ditada. 

Diario 16 y espectáculos 

Sarlreyla 
., generaclon 

perdida 
Vargas Llosa ha apro­
vechado esta nueva 
colección que le abre 
Alfaguara para reali­
zar algunas correccio­
nes y analizar un texto 
cuya actualidad apor­
ta nuevos matices y 
mejores interpreta­
ciones de la obra. Su 
autor comenta a modo 
de prólogo dónde y 
cómo se desarrolló el 
proceso de creación: 

En unas declaraciones 
realizadas' en la ciudad de 
México, Vargas Llosa, pre­
mio Cervantes y académico 
de la Española, mostraba 
este fm de semana su recha­
zo al nacionalismo entendi­
do como coartada para la 
persecución de la libertad. 
individual: "Las identida­
des nacionales son una ex­
presión patriótica que en 
realidad esconde una em­
boscada contra la libertad. 
Son una ficción colectivis­
ta"-. 

OBRA lICllJAL Mario Vargas Llosa presentará la semana que viene la reedición de todos sus titulos por la ed~orial Alfaguara, con la que inicia colección. 

"Comencé a escribir 
'La ciudad y los 
perros' en el otoño de 
1958, en Madrid, en 
una tasca de Menén­
dez y Pelayo llamada 
El Jute, que miraba al 

, parque del Retiro. y la 
terminé en el invierno 
de 1961, en una buhar­
dilladeParís". 
Vargas Llosa compar­
tirá durante todo ese 
tiempo las peripecias 
crueles de sus perso­
najes, perfiles psicoló­
gicos que reflejan la 
virulencia de un tiem­
po que, por sus carac­
terísticas, nace de las 
entrañas de la socie­
dad: "Para inventar su 
historia, debí primero 
ser,deniño,algodeAl­
berto y del Jaguar, del 
serrano Cava y del Es­
clavo, cadete del Cole­
gio Militar Leoncio 
Prado, miraflorino 
del Barrio Alegre y ve­
cino de La Perla, en el 
Callao; y. de adoles­
cente, haber leído mu­
chos libros de aventu­
ras, creído en las tesis 
de Sartre sobre la lite­
ratura comprometí­
da,devoradolasnov~ 
las de Malroux y admi­
rado sin límites a los 
novelistas norteame­
ricanos de la genera­
ción perdida, a todos, 
pero, más que a todos, 
a Faulkner. Con estas 
cosas está amasado el 
barro de mi primera 
novela, más algo de 
fantasía. ilusiones ju­
veniles y disciplina 
tlaubertiana" . 
Finalmente, el autor 
cuenta cómo- llegó el 
manuscrito a manos 
del editor y escritor 
Carlos Barral: "Estu­
vo rodando como un 
alma en pena de edito­
rial en editorial hasta 
llegar, gracias a mi 
amigo el hispanista 
francés Claude Conf­
fon, a las manos barce­
lonesas de Carlos 
Barral". 

"Es fácil descubrir --aña­
día-una amenaza contra la 
libertad del ser humano si se 
desmenuza la expresión de 
identidad nacional, la cual 
es utilizada como la defensa 
de los propio contra una 
fuerza ajena que viene a des­
truirlo. ¿Qué significa el ser 
mexicano, peruano u hon­
dureño? Las identidades co­
j¡)ctivas no existen, sino que 
son los campos de concen­
tración en donde nos quie­
ren encerrar los demagogo's, 
que pretenden hacernos 
creer que lo mejor y más re­
presentativo que hay en no­
sotros es el pertenecer a un 
grupo ordinario. Ello es la 
negación de la libertad". 

Tan polémico como con­
vencido de sus posiciones 
políticas y sociales, "vargas 

Vargas Uosa, el 
año del Jaguar 

'La ciudad y los perros' abre la colección que 
Alfaguara dedicará al escritor y académico 

LLosa se declaró defensor 
del individuo frentealos po­
deres fácticos, procedan de 
donde procedan: "No debe­
mos permitir que nadie nos 
imponga una identidad aje­
na a la de nuestros propios 
gustos. La expresión 'identi­
dad nacional' es peligrosa y 
se debería erradicar ya del 

debate social, político y fIlo­
sófico. En todo caso, debería 
hablarse de 'identidad indi­
vidual' que sí es creación y 
esfuerzo permanente". 

Alfagura recupera des­
pués de 34 años esta obra im­
prescindible nacida al calor 
de los movimientos ideoló' 
gicos, de unos a~os crueles, 

con el ardor de las luchas 
contra las dictaduras, que se 
presentaban entonces con 
especial virulencia en Lati­
noamérica y España, donde 
no habrá de olvidarse el tar­
dofranquismo rabioso y 
cruel que marcó a la genera­
ción del 50 y al 'realismo' 
surgido de estas circunstan-

cias. SiLaciudady losperros 
fue o no el principio de todo 
poco importa. Sirvió para 
denunciar una realidad y 
dar a conocer a unos autores 
ejemplares de nuestra len­
gua. La historia (y la indus­
tria) se ha encargado de de­
volvemos la eternidad lite­
raria de esta gran obra. 
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